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La técnica, ya sea que se considere como un procedimiento para ejecutar
una acción o ya como l.a habi Lidad o destreza para La reaLi zación de una
obra, imptica eI correspondiente desarroLIo histórico. Las técnicas
más avanzadas, más sofisticadas comenzaron hace cientos o miLes de
aios, en forma simpte, etementat. Las raíces de Ia r¡oderna infornática
hay que buscar en Ia teoría atómica de Los griegos, en tas tabtitIas
cuneiformes de Ios sumelios, en Ios jerogtifos de tos egipc'ios y aún
en otros rudimentos de cutturas anteriores a dstas.
EI hombre primitivo debió ir desarroLLando, en forma enpírica, técnicas
uti Iitarias que te permit ieron sobrevivi r. En primer Lugar debió desarro
ttar técnicas para aLimentarse, en segundo Iugar para protegerse deI
frío o ta tenperatura alta o de animales satvajes que :odían atacarto.
La sinpLe recotección de frutos o tubércuLos requiere Ce técnicas apropia-
das: cazar un nar¡íf ero o una ave o pescar, requieren de técnicas más
avanzadas; iguatnente Ia construcción Ce La vivienda.
En et actuaI territorio deL Ecuador, a juzgar por Los utensiIios, encon-
trados por mites, en d'i stintas regiones deL país, eLaborados de vidrio
voIcánico u obsidiana, La presencia deI hombre data de 15.000 a 20.000
años atrás 115)Es fáciL comprender que en esos mites de años antes de
ta venida Ce Los espaiiotes, eI habitante de estos territorios Ceb'ió
desarrottar técnicas, conocimientos, cutturas sucesivas.

LAS TEC:'CLOGIAS TROPICALES:

CLásicamente se han reconocido tres "attas cuLturas": Ia 11aya, ta Azteca
y l-a Inca. Según un apotegma: "no hay atta cuttura sin agri cuttura".
En et actua[ :erritorio ecuatoriano La agricuItura inició su desarrotto
por to menos 3.000 aios antes deL fIorecimiento de esas tres attas
cutturas. Conenzó en La región Ce ta costa, en eI trópico, desde donde
se difundió hacia Los Andes. (6I).

Se conoce bastante acerca de ta tecnotogía andina y se desconoce mucho
sobre ta prirnigenia tecnotogía tropicaL (3r9).

Los mangLares, con sus motuscos y eL mar con su vari ada fauna, sobre
todo en [a época Ce nuestros más primitivos habitantes det trópico
(atreciedor de 7.000 aí'ios ¿.C.) debieron constitu'i r fuente inagotabte
de aLimentos de origen ¿ninat, utiIiz¡bLes a Io Iargo de toCo et ario.
Hay que agregar que eI bosque primario, en esa época, tIegaba hasta
ta prop'i a rivera de los ríos, sus estuerios y hasta ta oriIta deL mar,
ofreciendo co'.| su exuberar¡te y variaCa producc ión, frutos, raíces y

tubércuIos comestibtes así cooo aves y otros anifl]ates iguatmente conesti
btes y, de nuevo, a to targo de tor,'o e[ ¿io. Estas circunst¿nci¿s
Cebieron determin¿r un sedentari -ro ruy. tcir)F,ranc, a .di.f.erqnci.a (e tc
que ha sucediCo tierra aCentro, -'n i':.r Je Ia cazá, at dlsm]nu'lr íje un



niveI crítico, obIigaba aI grupo humano a er,rigrar hacia eI siguiente
nicho ecoLógico y se mantuvo et nomadismo, por muchos sigtos. ilás
tenpranar¡ente et hombre se arraiga a ta tienra, más pronto desarrotta
mejores técnicas de supervivencia y de bienestar.
l\io sabemos si en [a época de las Vegas o más tarde, en La época Vatdivia
ya se inventó [a técnica de satar y secar ta carne de pescado, para
que sirva de sustento durante varios días o semanas; pero aun sineste
invento, La pesca en mar abierto, de atún u otros animaIes de gran
tamaio, como qlizá se practicaba en Ia época de tas Vegas, aseguraba ta
atirnentación de un grupo humano, por varios días, dejando tiempo disponi
bte para otras actividades, en tas que debió ponerse en juego ta inventi
va.

En nuestro trópico, e[ desarrotto de [a pesca en man abierto y [a domesti
cación de aLgunas pIantas, aparecen "simuttáneamente". Es difíci L

estabIecer cuát fue pri meno; [o cierto es que si ya [a pesca y recotec-
ción de maniscos en Ios mangtares invitaba a( grupo humano a asentarse
en un sitio, de modo permanente, Ia domesticación de ptantas con ta
consiguiente prácüca de Ia horticuttura primero y luego de La agricuttu-
ra, agregaban un factor más para et desarrotLo deL sedentarisr¡o. Así
Cebió in'i ciarse, en et trópico, muy tempranamente, una forma de produc-
ción que comenzó a dejar ciertos excedentes. La vida debió votverse
más fáciL y sobre todo ta consecución de atimentos más eficiente y
iirenos consumiCora de tiempo. En e[ área andina según se desprende
de vari os haLLazgos arqueoLógicos en eL ?erú, Ia caza cotectiva de
manadas de Ltar¡as y guanacos, LLevó, en pri mer tugar a su donesticación
y, en segundo tugar, a La domesticación de atgunas pLantas comestibIes
como [a quinua y mucho más tande ta papa.

Un paso trascendentat que da este hombre primitivo deL tr'ópico, una
vez que di spone de tiempo sobrante, es - ta invención de ta técnica
cerámica (10111). L¡ cerámica ha surgido, en forma independiente, en varias
tatitudes deL mundo y no podría caracterizárseLa como una técnica
típicamente tropicaL. Sin embargo, en Sud Amércia, aparece en et contex
to tropicat tanto en nuestra penínsuta de Santa ELena, cono en Puerto
Horniga, en Cotombia.

En Ia penínsuta de Santa ELena, en eI sitio denominado AchatLán (4.000
- 3.500 a.C), se han encontrado restos de recipientes, consistentes
en fnagmentos de cerámica cruda, toscamente eIaborada, no obstante
aI parecer, no es (a primera manifestación cerámica y en aios próximos
quizás se encuentren otros asientos arquetógicos con tiestos correspon-
cjientes a Ia más primitiva cerámica.

En Vatdivia (4.000 - 2.050 a.C., fechas corregidas), se produce un
fabuIoso desarrotLo cerámico, comenzando por Ia producción de simptes
cuencos o pLatos hondos y sobre todo de Ia otta o vasija y más tarde
se proyectan hacia ta producción artística Ce figuras que representan
a un personaje femenino, tat vez una sacerdotisa o quizás Ia diosa
de La fertitidad y (.' ta producción agrícota y que por asimilac-iónr -
ahora es conocida como ta "Venus de Vatdivia". EI invento de la oLLa
tiene una trascendencia cuLturaL y tecnotógica muy grande. Por primera
vez. nuestro hombre primitivo, es capaz Ce cocinar atirnentos ya sea
de ori gen animat o veEeta[. Antes de esta invenc ión solo podía coner
atinentos crudos o asados aI fue3o directo o en pieCras catentadas
a L fuego (12) .
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i'iuchos atimentos, cuando crudos, son poco digeribtes, rnuy duros e inctusi-
ve tóxicos. AL cocinartos se vueIven más aptos para Ia aIimentación
y La nutrición. Una nejor nutrición impIica rne jor desarroIto bio[ógico
e inctusive repercute en et crecimiento demográfico que, a su vezrtiene
otras importantes proyecciones sociates. La vasija grande permite,
adernás, guardar granos y otros productos vegetates, por semanas o meses,
asegurando asi Ia aLimentación futura. Estas condiciones vuelven más
úti L a La agri cuItura primitiva. En efecto, en ta cuItura Vatdiv'i a

hay un gran desarroIto agrícola deI náiz, et fréjot, La habitta y otras
ptantas.

EL desarrotto tecnotógico es una cadena sin fin. Un invento condiciona
otro nuevo y así sucesivamente. La invención de Ia agricuttura ofreció
at primit ivo hombre de Vatdivia grandes disponibi Lidades de aIimentos
en grano seco y duro, como eL maí2, eL fréjoL o ta habiLta. EL vatdivia-
no inventó ta piedra de mo[er granos que en i'léxico se denomina metate.
En los yacimientos arqueo[ógicos de La cuttura VaLdivia se han encontrado
numerosas piedras de moter con sus respect'ivas "manos" o "guagua" piedraT
corno se denomina en La Sierra. La transformación deI gnano en harina
abre importantes perspectivas dietéticas y atimentarias que determinan
mejores condiciones de vida, de nutric'ión y de saLud, en generat.
En Valdivia aparece también un pequeiio recipiente de cerámica con ceniza
de conchas.

Es muy pr"obabIe que ta ceniza Ce este pequer,:o receptácuto si rvió para
La nasticación de ptantas sagradas, en atgunas de tas prácticas nituates.
Es posib[e también que ya en ta época Vatdivia ta ceniza de tas conchas
hubiese sido utiLizada para cocinar craíz y obtener su descascaramiento,
taI como se evidencia en Ias cutturas posteriores.
0tro de los grandes progresos tecnoLógicos tropicates constituye Ia
invención de ta tela a base de fibras de aLgodón. En VaLdivia aparecen
ya tos pri meros tejidos de atgodón etaborados en tetar. Atgunas figuri-
LIas cerámicas aparecen con una pequeí:a fatda o taparnabo pero, además,
existen otras pruebas más directas, de ta industria_ textiL, como tas
que fueron descubiertas por Jorge :,iarcos, sería ta más antigua de Sud
Améri ca (13).

LA NAVEGACIOII POR ALTA I-]AII:

tlo intento hacer una revis'ión ni sonera de tas diferentes técnicas
'i nventadas y desarroLtadas en La zona tropicat. La domesticación
de ptantas y desanrot[o agrícota merecería, por sí soto, un extenso
capítuto; Io propio puede decirse sobre tas c^nstrucc'i onesr las viviendas
Ia arquitectura; iguaLmente otro amplio e interesante capítuto sería
eI reIacionado con ta metaLurgia y ta onfebrería que fue uno de tos
factores deI desarroIto deL comercio y Ia navegación a gran distancia.
;:e referiré, más concretanente, at desarrotto de Ia navegación hasta
[ [egar a Ias embarcaciones a veta y con capacidad de transporte de
va ri as tonetadas.
En et sitio Ias Vegas, ubicado muy cerca de ta actuaI ciudad de Santa
Etena y a 2 km. de distancia det mar se ha descubierto un antiguo pobtado
que corresponde a una época que va desde ó.7ifl hasta 5.000 6;:os antes
de La era cristiana. Entre et materiaI desenterrado se encuentra gran



cantidad de esquetetos que han pernitiCo importantes estudios an¿tórni cos
y antropoLógicos; se han encontnado también nurxerosas piezas de utitería
tanto de piedra corno de concha, pero uno de los haltazgos rnás interesan-
tes es eI de- huesos de anirnates pe[ágicos, es decir animates que se
encuentran en eL mar, a distancia de Ias pIayas; entre estos huesos
se encuentran tos det atún y et tiburón ('14).

La presenc'i a de huesos de animates petág'i cos en tas Vegas significa
que e[ hombre de esa época practicaba ya. ta pesca en mar abierto.
Para eLto era indispensabte que se hubiesen inventado ya, por to menos
cuatro eIementos; aLgún tipo de embarcación, remos, cordeLes y anzuetos,
todo Lo cuaI impIica eI desarrot[o de una tecnotogía apropiada para
et aprovechamiento de recursos de un mar tropica[.
Es muy probabte que et habitante de Ias riberas deL mar aI ven ftotar
troncos en et agua, descubrió que at cabaIgar en atguno de eLtos no
se hundía y quizá uti tizando Las manos como remos podía imputsarse
y navegar. Este sencitto descubrimiento empirico debió estimutarte
a ta fabricación de al.gún tipo de embarcación. Los objetos de madera
en Las condiciones de nuestras costas, no han sobrevivido, casi ninguno,
at paso de tos si g Los y mi tenios, pero ex i sten dos heihos hi stóri cos
que perm'i ten atar cabos. En Ia cerámica Va[divia, que aparece posterior-
mente, se encuentra ya reproducida Ia canoa y en Ias subsiguientes
cuIturas se encuentra incLusive el remero, imputsando con eI neno ta
embarcación y eL otro hecho es eL retatado pon Francisco de Jerez acerca
de una e¡lbarcación a veLa, de gran tanaio que fue encontrada por 3arto[oné
Ruí2, m'ientras navegaba por nuestros mares manabitas. Según todos
los indiciosrta penínsuta de Santa ELena, valios miLes de años atrás,
no debió ser tan seca como ahora y debió contar con bosques ricos en
diferentes maderas e inctusive muchos mangtares. Es posibte que [as
primeras canoas se etaborasen quemando parte det tronco, a fin de Labrar
ta concavidad para que dé cavida a una o más personas. Por otra parte,
eL famoso pato de batsa (Cchroma sp.) es propio de ta costa ecuatoriana
y en particular de Ia extensa hoya deL Guayas. Con este árboL surgió
también una tecnotogía de su ut:'-i:ación, en especiaL. para construir
Lás embarcaciones que en nuestro Lenguaje conún se Cenominan simpLenente
Datsas. De una u otra manera, La verdad histórica, es que eI hombre
de Ia época de Ias Vegas era ;. +blbte¡¡ente pescador en mar abierto
y era capaz de comptementar su atimentación con animaLes petágicos.

La invención de los cordeles c sogas es otro aspecto básico en et desarro
tLo de varias tecnotogías. Una especie botánica de a LgoCón es nativa
cje .Anérica, sobne todo de áreas tropicates y subtropicatesrel Ce fibra larga. Otras
especies de atgodones son nat ivas de otros continentes. Tampoco tos
crrdeles de tas Vegas se han preservado hasta hoy, pero es fáciL compren
Cer que ese pnimit'ivo pescador no debía navegar mar adentro para pescar
con [a mano. Lo Lógico es pensar que iba prcvisto de cordeles y anzuetos
y posteriormente también de redes. AI com'i enzo et hor¡bre debió recoger
[os capu[los de aIgodón de Ias pt.:ntas que crecían eslontáneamente.
Debió aprender a retorcer esas fibras y aparec'ió et primer hito targo
o corCeI f ino y Iuego debió ir perfeccionanCo Ia técnica para retorcer
dos o rnás fitamentos y conseguir cordeLes Iargos y resistentes. Adenás,
el atgoCón no es [a única ptanta tropicaI de fibras a,tas para ta procuc-
ción o'e cordeLes.



Los fenicios fueron un puebto que hace más de 2.000 aios antes de Ia
era cristiana se asentó en tas riberas det i'iediterráneo, en eI Cercano
Oriente, en territorios que hoy forman parte deI Líbano e Israet.
La agreste geografía, dominada por desiertos, obLigó a [os fenicios
a v'ivir deI mar. Poco a poco fueron aventurándose, cada vez más profunda-
mente por eL |iediterráneo, descubriendo nuevas tierras en varias de
Ias cuates edificaron pequer,:as ciudades. Entre '1 .000 y 500 aios a.C.,
los fenicios se habían convertido en los más grandes navegantes deI
Viejo liundo; no soIo que dominaban et l'led jterráneo sino que ya este
mar Les quedaba pequeño y atravesando et paso de GibraLtar exptoraron
tanto las costas deL norte de Africa cuanto, hacia et norte, Las costas
'i béricas y tLegaron hasta tas istas británicas. Et dominio deI mar
Les perm'itió mantener por mucho tiempo una hegemonía comerciat, que
permitió su prosperidad económica. Pero junto con Las nercaderías
los fenicios tLevaron también et atfabeto y muchos otros vatores cuttura
les hacia tierras que aún no habían rebasado e[ niveL de [a barbarie.
Atgún autor'. pata caracterizar con un estereot'i po Ia actividad coi'lercia I
Ce nuestros pri mitivos oue:los Ce ta costa, ha dicho que fueron "tos
fenicios det Hemisferio 0ccidentat". Uo se trata de una expres'ión
peyorat iva pero en cierta forma es mirar Ia historia at revés y, desde
Iuego, no es et primer caso. Ya se ha consagrado Ia denom'inac'ión de
"\,enus de VaLdivia" para aquetIas hermosas p-iezas cerámicas que represen
tan una divinidad o un personaje f ernenino. Pero estas piezas se mode[a-
ron más de 2.C00 aios antes de que Los artistas rornanos hubiesen ptasrnado
en mármot u otro materiaI a l.a mitotf,gica Venus. También eL dominio
deI mar y eI comercio a gran distancia por parte de nuestros primitivos
costeios, con mucha probábi tidad, antecede con varias centurias a Ia
navegación a gran distancia de tos fenicios.
En eL antiguo puerto de Satango (investigaciones de l'lorton y su grupo)<1511ó).
y en ta época que corresponCe a La cuttura i.iachati LIa (que se inicia
:ás de 2.000 años ántes de ta era cri stiana) se han encontrado en Ias
tumi:as, a más de numerosas piezas cerámicas, ioyas de turquesa y tapis[á- 

_zuLi. Estas piedras semipreciosas no existen en Ia costa ecuatoriana:
existen en Ia parte sur deI Perú y en ChiLe, sobre todo et Lapiztázul.'i ."
EL haLtazgo arqueo[ógico demuestra que en tan remota antiguedad ya
existía un intercambio comerciaI a gran distancia. De no existir otros
eLementos de juicio podría pensarse en ta posibi tidad de ese intercambio
tento que va de rxano en mano y que puede Itegar a gran distancia.
Pero en esa época nuestros prinitivos manabitas ya eran grandes navegan-
tes y to más probabLe es que en sus embarcaciones recorrian cientos
y qui zá más de un rni t tar de ki lómet ros. En tos mi srnos yacimientos
arqueotógicos de Satango también se ha encontrado eI corat negro muy
bien putido, joyas de jadeíta, que constituyen un indicio de que ese
intercanbio comerciat no soto se reatizaba en dirección sur deI continen
te.
Frente aL puerto de Satango, existe una ista det misno nombre, acjornada
de majestuosos faratIones. EI primer saIto deI antiguo li']anabita, en
su aventura por eI mar, del^,ió ser ttegar a esa herrnosa ista, que
se convirtió en uno de [os n s in¡portantes centros cerenoniates por
to r.renos Cesde Ia ópoca l.lachaL itta o desde antes. llo debió ser rnuy

difícit eI navegar ese kitó¡etro de distancia que hay entre ta costa
y ta is[a.



Un sirnpte tronco det árbot de batsa podía permitir fLotar y navegar
ccn un reno rud'inentario. Lo importante es que et honbre ccr¡enzó a
coninar eL mar y poster.iormente, cuando ya dispuso de embarcaciones
Ce pato de batsa y veIa de tejido de atgodón, pudo aventurarse más
tejos, probabtenente bodeando ta costa norte o sur y Iuego tar,rbién
mar adentro, en donCe Cescubrió, a 45 km. de distanc'ia [a ista La Ptata,
en cuyos yacimientos arquetógicos se encuentran cerámicas y otros objetos
c o r re spond i en t e s a ta cuItura llachatitLa. Es decir que hace atrededor
de 2.000 alos antes de Ia era cristiana, cuando Ios fenicios navegaban
soto a cortas distancias, nuestros navegantes ya se aventuraban a cientos
y quizás mit qui lómetros Ce d'i stancia. La contraprueba det intercambio
comerciaI to const ituyen Ias hernosas conchas de tos géneros spondyIus
y strombus/ utitizadas como La primera para La eLaboración de coLIares
y otras joyas, ta segunda como una especie de corneta y ambas con
un gran valor cerernoniaI y mitotóg'i co; conchas que se encuentran en
nuestro mar tropicat y que gracias a ese intercambio a gran distancia
se han encontrado en eL Perú y ilesoaméri ca.

Et desarro[ [o deL comercio ¡larítimo quizá estimuLó también eI intercambio
tierra aCentro. En et yaciniento arqueoLógico de Cotocoltao y en a [gunos
sitios de nuestra Reg'i ón Amazónica se han encontrado piezas cerámicas
ilachaLi LLa e inversamente, en Satango y otras zonas de Ia costa se
han encontrado instnumentos eIaborados con obsidiana de Ia ¡r'i na de
iluLIu¡:¡ica, ubicada en Las fatdas det Antisana.
Asi como en La época Cet inperio ror:rano se decía que toCos Ios caminos
det nundo conducen a Roma, en Ia época precoLombina puede decirse que
todos tos caninos deL i'lesoanéri ca y Sud Anérica conducían aI actuaI
territorio ecuatoriano. Era et princ'ipat cruce de caminos tanto de
norte a sur, como de este a oeste. Gracias a tal 'intercambio [os pueblos
de [a costa pudieron disponer, en [a época denominada de DesarroL[o
i?eg ionat que cubre eL rni[enio que va de 500 aios antes a 500 aios después
de Cristo, de r:ietates que no existían en La costa, como et oro, eL
cobre y otros. Las técnicas metatúrgicas pudienon Itegar a Ia Sierra
y Costa Ecuatori anas, .junto con Ios propios fletates pero Luego nuestros
artífices fuercn capacei de cjesarroLLar nuevas tecnoLogías a tat punto
que Les pernitió no soto etaborar prec'iosas joyas que aún en esta época
de gran desarro[[o tecno[ógico son r¡otivo de gran admi ración, sino
que tambieri fueron capaces de procesar, por primera vez en la historia
universa[, eI pIatino. De Los yacim'ientos arqueotógicos de La Totita
se han rescatado atgunas piezas de oro y platino, entre e[las máscaras
en tas que et ojo está representado por una lánina de ptatino y et
resto de La náscara funeraria ha sido etaborada con oro. AI parecer
ta ToLita fue una de Las extraordinarias joyerías "internacionates".
Hábi Les orfebres etaboraban preciosas joyas que Iuego tos intrépidos
navegantes tas Itevaban a grandes d'i stancias oara su venta o trueque.
La actividad comerciaI en e[ [itoraI ecuatoriano debió haber adquirido
'importanc'ia rnuy especiaI a tat punto que en ta siguiente época prehistó-
rica, ccnocida con eI nornbre rie Integración RegionaI y que va desde
5Cü ar'1os después de Cristo hasta Ia ccnquista espaiota, en tos ár¡bi tos
de Ia cuItura Quevedo-i]i tagro, se inventa ya ta r:roneda metática que,
históricanente, ,.respori.'e a un niveI muy etevado Ce intercairb jo comer-
ciat. Las mone-.:s son de cobre y de for:c cl: pequc-as hachas c:e pocos
c 9nt ímct ros de tar'ro.



Sobrc [¡ pt¡trfor¡a dr tronco¡ do be[¡a y gruGr!! c¡f,¡¡ lb¡ con¡truldr
unt cltt .n t¡ quc pdlan hoblter, coclna¡ y tt¡vrr vlvcrc¡ prrl
t¡¡ lrrgar tr¡vo¡l¡¡. Et dlbulo dc tr llgure t rcprcrent¡ un¡ dc
c¡a¡ crb¡rceclono¡.

L¡ vcr¡lóJr dc Bcnzonl

Et Jovan vletcro ltaLl¡no Glrot¡ao a-rontlJildrlcn pcrnrnccló po¡
rprorlnadenGntc trcs ¡Fo¡ cn t¡¡ co¡ta¡ acurto?lan¡c, pertlcutartcntG
rn [r rcturt provlncla da üan¡bl y eobrc todo on t¡ clud¡d do o¡¡
Ópoce dcnorlnedr Setm¡o, te curt ¡b¡ndonó cL E do rayo dc 1550 con
do¡tlno r Panr¡lr cn ¡u lntercSrntt obr! "L! Hl¡torla drt t{ucvo iundot'
do¡crlbc t¡¡ clb¡rcrclonc¡ dc te¡ curtc¡ hlro pcrron¡trcntc dlbuJor

¿- Klguttt g-y 3, Gn [o¡ rlgulcntcr térnlno¡: 'ito¡ quc vlvcn on-t¡
costt oon oxcctontcr pe¡cadorc¡i construyGn t¡¡ mb¡rc¡clont¡ guc
utltlr¡n tmto prm prtcrr Eoro prro navGgrrr . rrna?! dc brt¡¡¡
con 3, 5, 7, 9 y herta ll vlg¡¡ nuy tlvlrnrt, coipuartrr rn fomt
dr mano, t¡ det rcdlo, lrr tergr quc tas otmr. L¡r haccn n& gmndcr
y ná¡ poqueñes y dc ¡cucrdo con ru lnchur¡ y tongltudr ttcv¡n volar,
cu¡ndo a[ ¡¡r c¡tl sn cetre ctto¡, pa?r rcAulr nevcgtndo¿ t¡nl¡n
rt rgua prn, fputr y ot?u cor.r, co¡o ¡¡crlflclor roglndotc (¡ Lr
dlvlnld¡d) quo heg¡ vcnlr un bucn vlcnto porquc c¡tán ce¡¡dor y no
pucd¡n rcnartt.

Aunquc [r de¡c¡lpclón es bastentG brevc to¡ dibujoa, cn crnblo, roa
rár erptlcatlvor rccrca dc lrtr tlpo dc crb¡¡c¡clón y los tlpo3 dG
vct¡¡ quc tlevrben.

L¡_vcrulólldg-Jorsc Jurn y Antmlo dc Ut[o.a

Dor glgtos als t¡rdo runquc tr l¡te Rrná,en et 6otfo de Gu¡y¡qult
y otros sltlos ccl.crnor a ettr cludad, sc hablan coavcrtldo cn tog
prlnclprtcr e¡tlttcros dr tr co¡te paclflca gracl¡s ¡ tss excctcntc¡
y finas ¡adcra¡ quc exlatlan cn aras zonas, lor aborfgcnc¡ dc t¡
provlncla de ll¡n¡bl contlr¡u¡b¡n construycndo rnb¡rc¡clonc¡ ¡ vctl
ruy rcmtantc¡ ¡ t¡ dc¡crlta por ?ranclrco dc Jlrc¡.
Lo¡ r¡r{no¡ r¡p¡ñoro¡ Jorgc Ju¡n y Antonlo dc Uttoar dclcgado¡ por
ct Rry dc Erprf,¡ p.m quG rcorprfirn ¡ [o¡ ¡crdánlcos lranco¡r¡ dc

^t¡ t[anada Hl¡lón Gcodl¡ler lr¡ncc¡¡ qua vlno ¡t tcrrltorlo dc lr
.- ftcatfrualencla dc eulto r ncdlr uno o ¡ár grador tGrrcrt?e! al nort.'y eui de ta tlnce ccurtorlal con c[ obJeto dc drtcr¡lnar tr vcrdadcr¡

forn¡ dc [r tlerra, probtm¡ quo ru¡cltabr rpaalonedr¡ dl¡cu¡lmc¡
ontre tot clcntlflso¡ curopGol, twlcron te oportunld¡d dc obtcrv¡r
t¡Lrr r¡bareeclonc¡ y rdrrúr ednlr¡r ¡tgun¡¡ dc ru¡ crrecterl¡tlc¡s
tácnlcr¡ quc, reconoGGñ¡ ño h¡bl¡n ¡ldo dc¡cublcrt¡¡ por to! GuropGoir
Dlcen(y'/ ) :



"Sl hr rldo dlgno dc quc tlcguc a te notlclr dc todo¡ ct ¡odo dc
tas clsal, no to cs renos ct dc ¡us enberc¡clonct quc ttrnen cn tguc-
Lte¡ partcr b!ti!8r.o Co¡pónen¡c Gttgs E!g!g$li!g!!. do 5, 7
o 9 peto¡ dc una mrdara quc ¡unque eltl no t¡ conoccn por ot?o nonbrc

- qur ct dc !g!gl, tor lndlo¡ dct Drrlon ltrnan p$§!!r.r L¡ bat¡¡
G!¡ unr madcr¡ blanqulrca, ¡o¡a y nuy Hgcr¡ trnto guG un troro dc
3 o 4 varl¡ dc trrgo y un plc dc dlt¡ctro, [o tcvrntr un truchtcho
y [o ttqva de un tugrr a otro ¡ln rotc¡tl¡. Con c¡t¡ r¡dtra for¡en
[¡ batsa cono sa rcprcacntr cn [a flgure y cobrc olte un ¡otcr o
plfo dc tebte¡ dc c¡§es en et cuat Gonttruyan un cublcrto r dor eguer
y cn lugar dc p¡to par¡ tr vela ta ¡rbot¡n con unr e¡brl¡ dc do¡
arngtcs y an las guc tlcncn trlnsrctc otr¡ dc t¡ rl¡m form. L¡¡
batsa¡ no ¡oto navGgrn on agurt rlo slno t¡rblln cn t¡ lal po? dondc
heccn t¡ trevc¡l¡ h¡¡tr P¡ltc (ectu¡[ tcrrltorlo dct Pcrú). Su t¡m[o
cs vario y ¡u cjcrclclo o dertfuE triblén: un¡g tlancn c[ dc [a p.tcr,
otra¡ slrvcn prra ct trlflco dct ml¡ao rfo, conátclándo todo gáncro
dc mcrc¡nclas y frutoa h¡¡te Guayrqult y dc etll a Puná, Tuebc: y
P¡lta y otrer, nt¡ prlnororanentc fabrlcrdar, prra cI trtnlporto
dc las famlll¡¡ ¡ ¡u¡ heclendr¡r donda vrn con tod¡¡ lcr corodldrdc¡
guc pudlEran tenar Gn una ce¡e, nrveg¡ndo todo ct curuo dc equcltos
rlo¡.4[Jf{)Toda ta unlón do lor p¡to¡ qur conponrn Gtta c¡pcclo dc
mbercrólonc¡ ¡c hace por mdlo de brtucor cm [o¡ cu¡te¡ t€ e[orrtn
unog contra otro! y con [og atr¡vc¡rño¡ quG srunn por rrrlbr trn
fucrtenentc gue rcslstcn ¡ tr¡ nár grueear oarcJrdrr cn t¡¡ trlvt-
¡las... La carga qu€ ragularnente pueden soporta? ta¡ tl¡ grandct
cs dc 400 a 5fi) qulntatcs, cln quc [a lnnrdlaclón dc sgur ta slrve
dc ofansa, pucs nl antmn cn ctta gotpcs dct srar nl tlenen fucru¡
prra ttagarte ta que bste Gntrc to¡ p¡to¡... Lr o¡yor p¡rtleuta¡ld¡d
dc esta *mbarceclón cr que ñavega y bo?dca cu¡ndo tlane vlcnto cootrt-
rlo to nle;o que cu¡tgulcr¡ de qultte y vt trn tGgure en [a dlrccclÜn
dot runbo quc ae [e qulera dar que dlscrcpr ruy poco de ó[i rrto
[o togra con dl¡tlnto ¡rrtiliclo que et del, timón y rc reduce 8 unot
tabtoncs d¡ 3 ¡ 4 v¡ras dc trrgo y medla de encho quc ttaman !u!Eq
tor cuates so acomod.n vcrtlcatilnte Gn te p¡rtc poetcrlor ;-Eñ
y cn la anterlor o pror cntre tos pato¡ prlnclp¡tc¡ da ctte, por
cuyo ocdlo y ct dc ¡hondrr unor en c[ ¡gue y sac¡r atgr.ma cost otros
con¡lguan quc orcc, ¡rrlbc.. vlrc dr bordo por del¿ñtG o cn rrdondo
y BG arntanga a ta capa ¡cgrln convlcna tr f¡cn¡ para et lntento.
Invcnción qus h¡st¡ ¡hora ¡e ha {gnorado cn tag más cuttas n¡clonos
de Europa y $¡c dc¡cublcrt¡ cntrc to¡ lndlos soto tu n¡nlobr¡ to¡
fur¡da¡entos cie ctta¡ nl lucron pañctrados dc su¡ lncuttos entendl¡lcn-
to¡ nl ¡ún lo¡ han concebldo todavla. Sl st¡ notlcla ee hubiera dlvut-
g¡do entes ln Europa nucho¡ naufraglog habrlan sloo nrcnos taetlnodo¡
ratvando t¡a vldr¡ por mcdlo dc astG rGcu?to, to¡ que [e¡ hon pcrdldo
en etlo¡ por tu fltt¡".
Jorge Juen y Antonlo dc Utl,o¡ coroñttn nle tergancnte tas ventrJrr
de cstc tlpo dc c¡b¡rcrclón y tes vcntrtcr guc olrcccn para ta nrvagt-
clón tanto cn rlo¡ co¡o an ct ¡ar.



RESUTEN

La navegaclón por ¡tt¡ r¡r cc fruto de un av¡nz¡do dc¡arrotto tccno-
lóglco. Lor vl¡lc¡ dc Cotón o[ nucvo rundo fucron poslbtes, p¡ccl¡r-
;enta, por ct duarrotto tccnológlco e[ quc hablen ltegodo varlo¡
dc tor pefror curopaor, en crpcclat Portugat y Eepa§a. Pero te n¡vc-
gacl&r cn b¡?cos do vcla y r gran dl¡tancl¡ no lue patrlmonio cxctu¡l-
vo dc loc h¡bltanto¡ det vlcJo rnnrdoi aunque eon tronor decarrotto
trcnotóglco, toe pclmltlvor hebltentGr dc [a¡ colt.r ecu¡torl¡nrt
t¡nblón habl¡n lnvcntado ct barco de veta quc tes pormltld ntvegtr
a gr8ñ distancla.

tlr lrbot proplo dc [a cottr noroccldcntat de Sudaoár'lco, dcnolncdo
p¡to de bat¡a, dc
tcitl'ti¡, pcrnltl
ttulr ptrtrfornr¡ ftotrntee hrcc varlos ¡ltcs dc rf,os. Et crecl¡lcnto
erpontánco y rár terde por cuttlvo dcl, etgod6n, e Bu ver, pc;r,ltl&
et do¡arrotlo dc tr rrtc¡¡nl¡ tertlt que pcraltl6 to prsducclón dc
hltos, plotas y sobrc todo dc tetas de etgodón con tas cuatcs ¡c
etaboraron [¡s vct¡s dc los barcos.

Sobre taE ptatafor¡¡r¡ ftotantc¡ pudlcron construl? ct¡t¡ con cepaclded
de rtbcrgar a varla¡ pcrsones, vltuettr¡ y rcrcrnclae y dcrarro[ar
un! n.yeg¡Gl6n ¡ clcnto¡ y qulrá ¡l¡ da nll. tll.6orctro¡ dc dl¡t¡ncl¡.
En ao¡oa¡6rlc¡ se hln encontrado conch¡¡ dct génc¡o Spóndltus, dc
¡tto vator nitot6glco y proplrr dc t¡¡ egur! t?oplcatc¡ ccuátorlate¡.
Inycrsaaantr en tar cottrt ocu¡toilañtt ¡r h¡n cncontr¡do Joyr¡ ctsbo-
radr3 dr t¡dr l¡port¡do dc nc¡oanérlca y dc tlol$-tlrutl proplo drt
tcrrltocio chltcno. Esto¡ oncuentrot arq¡cotóglcoe y otfqt rcvet¡n
qua cn Cpocas precototrbln¡o h¡bl¡ un ectlvo corcrclo con hieoraárlce
y st nortc do Chltc.

Vrrlos Cronl¡t¡r dc Indle¡ vlcron y dcscrlbleron ter crnbarc¡clonc¡
dc balsr y vote y algunor dc etto¡r lnclusivc, no¡ dcj¡ron ¡u¡ dl-
buJor.

t¡ nadem ná¡ t{vlana que crlste,,ná¡ cilversas flbm¡
ó et prhltlvo habltantc dc r¡tós t.rrltorlot con!-

)'-uUl-

Lo¡ n¡rlncror csp¡[otol no ¡oto quc dc¡crlblcron c¡tc tlpo dc crb¡r
c¡clón llno qur, e olcltr¡ hlclcron rt corrcrpondlrntr dlbutor quc
¡c rcproducc an ta púgr*nr 4.

lx,"^
Pa¡c ¡ to¡ rdehntos tccnotóglco¡ dcl prGrGnta, ter ptatafo?rt¡ dG

troncot dc bat¡a con o ¡ln vctr slgucn nrvogrndo por [r coitr act ¡to-
rlen¡ ¡obre todo p¡¡¡ c[ tr¡n¡portc ftuul.t dc productor rgrlcot¡t,
pGro poüor srbcfl quc t¡ tccnotoglr vlanc dc¡do hacc alta¡ dc af,os.
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D,:.L t:l pI;.,ur \rajc du (blón los cs¡-r. --r-,lcx :c fJrllirtri/itrír crfl llrs «:r¡irs
de l<» ci-rr il¡.rr-ns. La sorprcsa v¡rD t r(§ d-rzr,l,rs d.:.:;rés cr¿tjxb el kr<»
pi loteaó ¡or Ehrtoluré l-triz qr-e navcgala d-s& RrurÉ hrcia el Ferú, en
1526 a la altura rb la actml (psta «rntori¿,¡a divi.;arcn m hiIco rb rela,
al o:al asal taron y se l,propiaron & las r;:l iosas rrcrc»rcfas qrr I leraba.
Ftc el pr iner rcto é piraterfa q-e colÉt iercn los e-sFful es en agas él
F.cffio.

El crorista Frarci sco & Jerez relata el ac¡ntec imier¡to, q.e lrcgo frc reprodr
ci& por §rraro, en los siguientes térmi n¡s (17):

'Ti¡raron m rsr¡fo en qE wnfan hasta reinte holbres, en qLe se s'}¡aror¡ al
agra los orre & el los, y torEós los otros éj6 en sf el pi loto tres &
el los, y los otros edplos asf mi sro sr tierra para q.E se fueser¡: y estos
tres +Edaron para lengr.as, hf zoles m¡y h-en tratardento y trújolos @n sigo..
Bte navfo que di jo +E tor6 tenfa parecer & cabida de hasta treinta tseles;
era iredn por el plan & qui lla & r¡'Bs cañas tan gnesas <rnD postes, I igBdas
@n sogas & uro que dien ereguÉn, c¡E es cúrD cáñano, y los altos & otras
cdas nÉs elgadas ligadas 6r las didns soga, aórÉ rrenfan sus persorias
y la nerca&rfa en er¡jmto por lo gr to bajo se bañaba.
Trafan sus nástiles y anterns & mry firana&ra y relas & algpón &l mism
talle, & rrErera & los rn¡estros navíos, y mn' b.ern jarcia &l didn eregr-én
que digo es corD cáirarD, 1' rn'ns potales por arcl as a rIErEra & m.¡el a de barbe-
ro...
Y traian m.dns piezas é plata y & oro con el ario é sus persorns pora
hrer rescate aguel las on quien iban a contrrctar en que intervenÍar cororEls
y di a&ras y cintos y ponientes ccnD arlradlras & pierrns, terazielas y casca-
beles y sartas y nazos & oEntas y resecleres y espejos guarrreci ós é didn
plata y l.:azas y otras vasi jas para beber, trafan m¡Ces nantas de I ana v
de algoón y cani sas y aljerlas y alreres y otras mrctas ropas, todas las
nás é ellas m¡y I abradas de labores, mry rico & olores de grara y de canre-
sí, I' de azul y de ararillo ¡, de toda otros colores & diversas nareras de
labores ¡' figuras de aves v anirmles v pescaó v árboles; ¡' traÍan [¡rDS pesos

driqui tos & pesar oro con hedrura rorara, y otras mrdras @sas. En a lgnras
sartas & crEntas venlan a lgu-ras pi edras pequenas de e-srera I das y casadon ias
y otras pi edras y Frt¡zos de cristal y aruire.
Ticó esto trafan para rescatar por unas cordns e pescaó & gtre el los hacer¡
o¡entas co loradas oro corales, ), blarras, qrr trafan c'asi el navfo cargaó
de el )as.
Aq.¡el los tres irdios qE digo q.e tcrrBron el navfo, qE se I ler¡aron a los
capi tares tcrrEron m.estra I engua m.rv bien y parc qte el los son é ure tierra
y peblo de se dice Sa langue: es gente en aqel la t ierra & nÉs cal i rbd
v rrarera qre irdios porqr el los sot cb nejor gesto y color y n'¡-§' e¡terdi dos,
y t ierEn ure habla coro arábio y a los que paree el los t ierer¡ sujeción
sobre los irdios que digo de Tsez y & la hhfa & San lrhteo, y é lriarcabez

1,&Torisimi yGrilope yhpgayos, yTolore yQ$rrDs VGaqe yTmntes
y Ararpaj o y Pintagua y Cas lobez y árarej as, C-ares, Grotqas, Fhcoa, todos
p.¡eblos & la did¡a tierra llara $e lan &sobr i e¡do por la costa. En aqel
p¡eblo de Salargwe &r& ellos sm, hay o'^tro p¡eblos jrntos, toós &
wt sebr... Allf se haen las nantas que arriba dip de lana y é algoón
y las labores y las orentas y piezas & plata Y orc, y es gente & md'¡a
pol icfa segfn lo q-e pare@: t ierEn m-dras herranie¡rtas & obre y otros
netales @n <¡E I abran sus heredaés y sarÉn oro y hrct todas nBrEras
& grareerfa: t ieren m¡dn or&r r- iusticia entre sf: las m¡ieres sq:
ffi,y blancas y gtráüiada'S,'y toda3 'por 'Ia rüyor parte laUr.":rAeiás
Fbl wa isla jmto a los Freblos &r& tieren urn casa é orrción t¡gctra a rrarpra& t ierda é carpo, toldaó & m¡y ricas npntas labradas, &r& t ieren urn
gagen e u'a mrjer on m nifo en los brazos qte tien por rrnbre l!árfa lvbseia:G,ur& algurns tierEn alg.,. enfernedad en argú'r miáóro hácers * .r",tro& plata, de oro y ofrfcela y le sacri fican élante & la inqgen ciertas ovejas
en ciertqs t isrpos'r.



TEXTO PARA LAS FIGURAS

Flg. l.- B¡rco dc veta, scgún ta verslón dc Jercz

Rcproducclón cn ¡lnlrture det b¡rco r¡¡ttrdo por to¡
horbrc¡ dc Plzrmo, cn rgurt Gcu.torllnlr; scgún t¡ dc¡-
crlpclón dc F¡¡ncl¡co dG Jcr.z. Le cl¡r y bodcga rpcnu
¡c dlvl¡¿ por dctrlr dc la gran vcta (cortcsl¡ dG P.

llorton).

Fle. 2 y 3.

Tipos de b¿Lsas y cmoasdlbuJrdo¡ por Glrot¡ro Ernzonl, cn

tor qua ¡c dc¡t¡c¡n tr ptetrfor;r dc t?onco¡ dot lrbot
dc tr brtca y ta vct¡..

Lo¡ ¡arlno¡ c4eñotcr Jorgc Jurn y Antonlo dc Uttoe quc

rcorpa§rron ¡ t¡ ll¡lón 6codó¡lcr Fr¡ncoc¡ (rlgto XVIII),
dlbuJrron uno dc tot trntos b¡rsos da vrtr quc rcgulrn
constn¡yGndo to¡ h¡bltrntcs dc t¡ co¡tr Gcurtorl¡n¡ t¡[
coro ct dc¡crlto por Jcrcz.

Flg. 4.- Barco dc vcta dlbuj¡do ¡ e¡c¡t¡ por Juen y Utto¡
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